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Gomo viven los rinocerontes 
CURIOSAS OBSERVACIONES DE TEODORO ROOSEVEÍ/P 

Según el ex-presidente Roosevelt, que tiene sobra- pierto, la mayor parte del tiempo permanece comple-
is motivos para conocer el carácter y las costumbres tamente inmóvil, con la cabeza baja, como pensando, 

n-iinque casi puede afirmarse, sin temor de eiTar, que 
su cerebro no os capaz de pensar nada. 

Se ha dicho con fre-

dos 
de los animales salvajes, el raás estúpido de todos los 
grandes mamíferos es el rinoceronte. De las observa-

l íINOCEllONTli AlíUASTllADO AI, AGMA POR LOS OOCOimiIXíS EN EL HÍO TANA 

Clones hechas sobre el t<!rrcno por el ilustre cazador, 
se desprende que este paquidei'mo tiene una memoria 
prodigiosa para la geografía local, pues es capaz de 
encontrar, sin eqnivo(;arse, el camino que conduce á 
un abrevadero situado á muchos kilómetros de dis­
tancia en una llanura uniforme y monótona. Su pa­
ciencia es igualmente maravillosa, viéndosele perma­
necer horas enterns inmóvil, tratando de escuchar 
algún ruido sospeclioso. Pero de ahí no pasa su acti­
vidad intelectual. Toda su vida no hace otra cosa que 
comer, beber, liafíarse y dormir; y cuando está des-

eucncia que el rinoce­
ronte es un animal pe­
ligroso. Roosevelt, que 
ba visto unos trescien­
tos en completa liber­
tad, no es de esta opi­
nión. Considera que el 
rinoceronte es feroz y 
temible, pero no preei-
s á m e n t e peligroso, 
pues por mucha qnc 
sea su fiereza, es ma­
yor su estupidez. Ade­
más, ve mal, y en te­
rreno descubierto, si 
se tiene cuidado de ir 
contra el viento, ea 
fácil acercarse á él y 
apuntar antes de ser 
visto. 

Ante todo, hay que 
distinguir e n t r e las 
dos especies de rinocc-
r o n t e s que bay en 
África, el rinoceronte 
negro y el blanco. Es­
tos nombifcs no expre­
sa del todo bien la di­

ferencia entre ambos animales, pues el llamado blan­
co os sólo de un color gris más claro que la otra es­
pecie. En lo que mejor se diferencian es en la forma 
del labio superior, que en el rinoceronte blanco ter­
mina en una línea transversal, como en los bueyes, 
mientras que en el llamado negro es puntiagudo, 
formando como un pico ganchudo y flexible. Esta di­
ferencia es muy importante porque implica distinto 
régimen; la especie de hocico obtuso so alimenta ex­
clusivamente de hierbas, que pasta en las praderas; 
la de hocico puntiagudo come principalmente bo,ias. 
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rnmitas y brott'S t\v los ¡íi-buk's ó arbustos, ninstran-
do, por raro que parezca, v.'mvtii predilección por los 
espinosos, como el áloe y las euforlnas. El rinoce­
ronte blanco es bastante más íírande f|iie el negro, y 
sin embarco menos temible. ])robal)lt'niente no i)orf|ne 
sea más tímido, sino porque es más estúi>i(lü todavía. 

Son pocos IOÍ; casos que se recuerdan de cazadores 
I)lancos muertos por los rinocerontes. En el África 
Oi'iental Fnirlesa, ([ue es actualmente el país de caza 
más frecuentado, só­
lo ha ocurrido uno, 

>el del doctor IC'ilb. 
nn alemán (]iie había 
cazado los rinocer'ju-
tes por docenas y que 
al fin fué alcanzad<i 
por nn¡t Iiembra he­
rida que le se])ultíi 
su cuerno en el estó-
maiio. Otro trazador, 
nn oficia! in.íílés, que­
dó lisiado á conse­
cuencia de un en­
cuentro con otro ri­
noceronte h e r i d 0: 
]jero esto no supone 
nada para el 2;ran 
número de aficiona­
dos que todos los 
años ca­
zan allí el 
r i ñ o ce-
ronto. lín 
c a m bio. 
entre los 
indíífenas 
se e n e n-
tan bas­
tí a, n t I-s 
víctimas. 
lo que se 
d o I) e al 
hecho de 
q n e, no 
obstante 
ser menos 
peli^a-oso 

que otras 
fieras 
cuando se 
le c a z a . 
t i e ne la 
p elig:rosa 
costumbre 
de atacar 
sin q u e 

liTNO<'i;iiON"l'[-: XKCIÍO CAZADí) VIVO.-—PAlKjri- ZOflLÓOlCO 
UK NTKVA YOllK 

COrUDA DV. UN XEGllO DK LA KxrKOlCIÓN HOOSEVELT 

i néspera flamen te por uno de estos animales, que vol­
teó aparatosamente á uno de los houd)res y le desf^a-
rró una cadera. Pi-ol)abÍeinente, el olor del hombre ó 
alguna causa parecida es lo (|ue en estos casort pone 
al rinoceronte fuera de sí; por lo menos, puede ase-
y:urarse (¡ue todo lo qm; le llama la atención, tiene 
al mismo tiempo la |)ropiedad de inconitidai-le. El 
color blanco, sobre todo, le pone de un humor en* 
diablado. Los señores MacMillan, que residen en Áfri­

ca, tenían dos caba­
llos blancos, y eon 
lauta frecuencia los 
\ cían acometidos ])or 
loa rinoceroufes. que 
acabaron ¡lor ¡lintar-
loK de ciilor kaki. Los 
toldos de los grandes 
carros de bueyes que 
se usan en África 
ejercen sobre los ri­
nocerontes la misma 
e X t raña influenein ; 
han sido varios los 
casos en que uno de 
estos enormes vehí­
culos ha sido acome­
tido y vuelto ruedas 
^'' aire por un ri­
noceronte furioso. 

Kl ri­
noceronte 
negro no 
t i e n'e 
m i e do á 
u i n g' ún 
otro ani­
mal. Las 
crías ve-
cién MJi-
e i d a s 
|i u e d en 
ser vícfi-
m a s del 
león, pc-
r<i con los 
i 11 il i v i-
duos bien 
d e sarro-
Hados no 
se atreve 
u i uguna 
liera. Los 
v i a ieros 
a n tiguoM 
<'ontaban 
lie las !u-

medie provocación ninguna, c()mo si le asaltase algún chas entre rinocerontes y elefantes; lo único que hay 
vértigo de locui-a fui-iosa. Así, se le ve á veces ¡n-eci- de cierto, e.s que lo mismo el rinoceronte negro ane 
pitarse de improviso sobre un "safari" ó caravana, 
rompiendo la fila de negro.s i>orteadores y revolcando 
á los (]ue pilla jior delante, ó tandnén se da el caso 
de íjue se meta en im campamento durante la noclie. 
ocasionando el ])ánico consiguiente, Kn una ocasión, 
tres de los negros de líoosc\elt, que iban buscando 
un cuchillo que éste había perdido, fueron atacados 

el blanco evitan en lo posible al ehífanto. y que se 
conoce un caso, uno sólo, no precisamente de lucha, 
sino de un rinoceronte blanco que \\\C'. aLicado por 
un enorme elel'ante, el cual le Inindió uno de sus col­
millos detrás de la ¡¡aletilla y lo mató en el acto. Kn 
realidad, el rinoceronte no tieni' nuís qw tres ene-
iTiigos, hacia los cuales deumestra absoluta indife-
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rpiieia: el cocodrilo, 
los tábanos y las ga­
rrapatas. Por extra­
ño r|UO parezca, los 
cocodrilos p u e d en 
arrastrar á un riño-
(íeronte bajo el agua 
y ahogarlo: nn nor­
teamericano llamado 
Fleislimann no sólo 
Ijresenció esta esce­
na, sino que liizo una 
fotografía de ella: 
La cosa ocurrió en el 
río Tana; los eoco-
drilos eogieríui al pa­
quidermo por una de 
las patas traseras. 
cuando estaba meti­
do en el agua, y des­
pués de una prolongada ludia consiguieron arrastrar­
lo al fondo. También parece inqiosible (pie los insec­
tos puedan molestar al riiioceroute, y sin embargo. 
hay tábanos ([ue llegan á horadarle su gruesa ])iel. 
mientras las garrapatas se amontonan bajo sus so­
bacos y junto á sus narices COTUO los percebes cu el 
casco de un \'iejo barco. Al paijuidcrino acompañan 
siempre algunas aves insectívoras, de las llanuidas 
por antonomasia "pájaros de rinoceronte"; ¡¡ero es­
tas aves no bastan pnvíí librarle de los referidos 
lía ras i tos. 

l!l.\OCKliONT['; ItLANCO CV/.-WH} I'ÍIH ^[I{, 1 ! O O S I : \ I : L T 

A pesar de su es­
tupidez, el rinoce­
ronte, ó hablando 
con más exactitud, 
el rinoceronte negro, 
tiene en sus costum­
bres ciertos rasgos 
dignos de atención, 
r^iendo animal que de 
itdinario vive solo, á 
\'eces se le ve reunir­
se con otro ú otros 
lie su especie, como 
si se hul)iesen citado, 
' 'He visto á un rino­
ceronte—refiere líoo-
sc\'elf—• pei'manecer 
junto ú una charca 
más de una hora, in­
móvil, hasta que lle-

;:aba otro, y entonces los dos animales se reunían, 
i'omo para liacei-se compañía. Diríase que cada uno 
(le ellos sabía que el otro iría allí hacia aquella hora, 
es decir, que se bal)ían dado una cita. He visto á otras 
especies de animales hacer lo mismo, esperando uno 
do ellos hasta que aparecía otro, conuí si se hubiesen 
citado en aquel sitio. Pero, después de todo, bien pu-
(liei'ii ser (jue en tales casos el animal (jue espera se 
hul)iese enterado, por el oído ó el olfato, de que había 
en las inmediaciones otro do su especie nuicho antes 
de que el oliserva^dor pudiera advertir su presencia." 

A 6,300 METROS DE ALIURA 

El a v i a d o r 
alemán L i n n-
kesel h a batido 
<.'l record m u n-
dial elevándose 
en su aeroplano 
a l a fantástica 
altura de l).:iOtl 
metros. 

Para llevar á 
cabo esto. t\ u i' 
puedo calificar­
se de verdadera 
hazaña, iba pro­
visto de un apa­
rato respirato­
rio, según se \e 
en la fotogi'afía 
que ilustra estas 
líneas, para evi-
t a r los graves 
trastornos que pueden producirse en el organismo 

humano al 11 e-
íXíiv de un modo 
v e l a tivamente 
brusco á seme­
jante altura. P'I 
aviador experi­
menta 1 a serie 
de síntomas que 
recibe el n o m-
bre de "mal de 
los aeronautas" 
ó de " m a l de 
las montañas". 
(|ue tiene p o v 
causa principal 
la di.sminución 
d e l a tensión 
del oxígeno e n 
a sangre, por lo 

„ , „ ,. cual en las as-
r n t . Ucln is . . / _ 

ccnsiones a gran 
altura es ¡ireciso tomar inhalaciones de oxígeno. 

Una gruesa de plumas de acero costaba cuando Por efecto de la dilatación de los metales por el 
empezaron d fabricarse treinta y cinco duros. Hoy calor, la torre Eiffel es veinte centímetros más alta 
se fabrican hasta de dos pesetas. e" verano que en invierno. 


